
“La Europa capitalista” en Triunfo (30 enero 1971)

 

Leyenda: El 30 de enero de 1971, la revista Triunfo publica un artículo sobre la visión de Europa del Presidente francés

Georges Pompidou y sobre el Plan Werner.

Eduardo Haro Tecglen destaca las declaraciones de Pompidou, en las que apoya la adhesión española a la Comunidad

Económica Europea (CEE), de manera que una ampliación hacia el sur contrapesaría el peso de la República Federal

Alemana. Pompidou y el canciller alemán, Willy Brandt abordan el tema de la futura organización europea. Brandt

presenta el “Plan Werner” y Pompidou lo contradice. El autor sostiene que dicho Plan “dibuja una Europa capitalista”

para dentro de una década. Tal plan prevé un banco central autónomo independiente de los gobiernos nacionales, la

creación de una nueva institución económica europea y un calendario para la unión monetaria y económica de forma que

concluya en 1980.

Haro Tecglen considera utópica la visión confederal europea de Pompidou, según la cual se armonizaría la política

europea y se integraría su economía, se crearían ministros “de Europa” y las decisiones se tomarían por unanimidad en

los casos esenciales. Los organismos ejecutivos dependerían de un gobierno europeo y se crearía un Parlamento europeo.

Por tanto, existen visiones diferenciadas entre la Europa hacia el sur o hacia el este. Además, la visión de Pompidou se

opone a De Gaulle cuando éste apostaba por una Europa “del Atlántico a los Urales”.

Fuente: Eduardo Haro Tecglen, “La Europa capitalista”, en Triunfo, núm. 452, año XXV, 30.01.1971, páginas 6-7.

Disponible en: http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXV&num=452&imagen=6&fecha=1971-01-30
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e. haro tecglen 

LA EUROPA 
CAPITALISTA 

REO que el Interés de España es unlraa e Europa y que la geo-
grafía, par lo menos, la Impulsa a hacerlo a través de Francia. 

Y creo que Interesa a Francia que España se una a Europa, aunque no 
fuese más que para desplazar, felizmente según mi punto de vista, el 
centro de gravedad de esta Europa», la frase del Presidente Pompidou 
está pronunciada en su conferencia de prensa del 21 de enero; cuatro 
í a í después, el 25, recibía en París al canciller de la República Fe-
derel de Alemania, Iy Brandt, ¿i quien sin duda Iba dirigida la frase 
dBt desplazamiento del -centro de gravBdad», y, como para remacharla, 
Pompldou va e recibí' la Visita —So dice que preparada con Cierta ra­
pidez, para jugar con la coincidencia— del prlntBr ministro Italiano, 
Emilio Colomho. Francia se inclina hacia la Europa del Sur, hacía la 
Europa mediterránea para contrapesar —¿qué peso ha de ser?— el de 
la República Federal. U Europa dei Sur, a su vez. por ser mediterránea 
y encontrarse el Mediterráneo en las condiciones en que se encuentra, 
no desea dBr ningún paso que la aleje demasleda de sus allanjas con 
loe Estados Unido», pero también querria contrapesar esa alianza con 
alguna alternativa directamente europea. 

a todos los Estados miembros»; en un principio, estos Estados podrían 
llegar a tener unos ministros -de Europa», y a la larga estos ministros 
europeos no sorían miembros de SU propio gobierno nacional, sino 
estrictamente europeos. Las decisiones que se tomasen serian unáni­
mes en los casos esenciales, y de ese gobierno europeo dependerían 
unos organismos ejecutivos, responsables solamente ante el gobierno 
confederado europeo. Más elle, habría un Parlamento europeo. pBro 
Pompldou cree Inútil especular ahora sobre su formación. 

E L plan Pompidou tiene, o la luz da hoy, mucho de utópico. No w 
concibe fácilmente que un gobierno confederal pueda tomar deci­

siones por unanimidad, y se entiende que Francia no aceptaría las to­
madas por mayoría Simple. No se imagina tampoco que pueda haber 
ministros europeos que, emanados de sus gobiernos nacionales, pueden 
defender con independencia y libertad los temas europeos por encima da 
los ternas nacionales; tan nobles personajes durerien poco en aus car-

L AS conversaciones entre Pompidou y Wllly Brandt tratan de una 
futura organización europea; como fondo sordo y oculto aparece 

una discusión por la hegemonía o, por lo menos, porque esa lutura or­
ganización sea a su Imagen y semejanza. Esta concurrencia ha sido ya 
plantsada en por lo menos tres guerras en un siglo. No son ni mucho 
menoa eses las circunstancias de ahora, aunque no sea máa que por­
que los dos países entran, lo quieran o no. en una hegemonía máa leja­
na y porque sus viajas dificultades mutuas están muy mitigadas a partir 
de la entrevista de reconciliación, en Bonn, entre AdenauBr y Da Gaulle 
(julio do 1983) en sus famosos discursos -de las dos rosas» (Ade-
nauer: -La amistad entre Francia y Alemania es como una rosa de la 
que brotarán siempre flores y capullos»; De Gaulle; -Nuestro tratado 
no es una rosa, ni siquiera un rosal; es una rosaleda. Lina rosa sólo dura 
el espacio de una mañana. Y lo mismo una muchacha. Pero una rosaleda 
dura mucho tiempo, cuando se quiere»). Las rosas de antaño tienen hoy 
sus espinas, y los descendientes de loa dos grandes ancianos retóri­
cos tienen temas más concretos en las manos. Wllly Brandt presenta el 
-Plan Werner-, Pompidou lo contradice. 

• j l L -Plan Werner- dibuja una Europe capitalista para dentro de diez 
JEial los, más o menos. Pompldou no es menos capitalista, pero de otra 
forma: es más político que económico. El «Plan Werner», a grande» ras» 
gos, tiende a la creación de Un banco central autónomo quB resultase 
Independiente de los gobiernos nacionales, la crBBción de una nueva 
Inatltuclón económica europea. Un calendario para la unión monetaria y 
económica de forma que todos los pasos quedaran terminadas aproxima­
damente hacia 1&B0. Las Ideas de Pompldou fueron aclaradas —no exce­
sivamente, esa es la verdad: su mayor virtud parece consistir en dejar 
gran parte en al terreno de lo vago— en la conferencia de prensa antes 
citada. 

L A visión europea dB Pompldou es la de -una confederación de Es­
tados decididos a armonizar au política y a Integrar su economía»; 

si se consigue, será preciso -un gobierno cuyas decisiones se impongan 

«El "Plan 
Wemer" 

—representado 
por Wllly 
Brandt— 

dibuja una 
Europa 

capitalista 
para dentro 

de dlt* anos, 
nías o menos...», 
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La visión europea de Pompidon es la de -una confederación 
de Estados decididos n armonizar su política 

y a Integrar su economía», 
¡Un la foto', Pompldou en un momento de su conferencia de prensa, 

celebrada en París el pasado día 21 . ) 

gos. Podría hastn Cierto punto suceder si aa Invirtieran los términos 
propuestos, si se creara, en primer lugar, el Parlamento, elegido por 
sufragio europeo ajeno a los gobiernos nacionales (¿como seria posible 
evitar las Influencias, tas presiones?) y de éste surgiese el gobierno 
confederal. En cuanto a los organismos propuestos por el -Plan Wer-
ner» da los alemanes federales, aparecerían en el momento an que el 
gobierno confadersl estuviese actuando, y como puros organismos eje­
cutivos de éste, en lugar de ser la base de todo ello. 

C OMO se ve. las dos Europas discutidas ahora en París parecen bas­
tante disimiles, Existe Otro gran problema: el de que la Europa asi 

formada seria la Europa «Occidental-, como opuesta a la del Este o, por 
lo menos, como opuBsta al Intento más lejano esbozado por Da Guille 
• del Atlántico a los Urales» (y la limitación de ta URSS a los Urales 
parecía también rechizar su parto asiática). En octubre pasado, Pom-
pldou habla declarado en Moscú su favor por una conferencia de se­
guridad europea para 'eliminar todas las tensiones y desarrollar loa 
contactos de todo orden de un extremo a otro de Europa». Pompldou 
so ha limitado ahora a expresar su deseo de que la conferencia se 
reúna lo antea posible, haciéndola depender del desarrollo de los acuer­
dos entre la URSS y Alemania Federal —sobre todo, a la negociación 
sobre Berlín—, pero no ha dicho una sota palabra de su propia apertura 
al Este, de su viaje a Moscú en octubre pasado, de loa contactos con­
tinuos entre Francia y la Unión Soviética. LE sensación es la de que 
aparenta hacer depender la responsabilidad de que no Se celebre la 
conferencia europea del veto de Alemania Federal, mientras Francia 
proalgue su camino para soldar acuerdos bllaterales con Moscú por 
encima, naturalmente, da ta Alemania quo supone rBspetar. 

L A Idea de un» Europa oonfedoral fascina a muchos europeos; la 
de que tenga una conformación capitalista inquieta a muchos, espe­

cialmente a los socialistas, que tienen unB clientela electoral a la que 
hacer concosiones. Loe gobiernos socialistas están en baja en Europa: 
mediada la década anterior, el balancín del gobierno les fue desfavo­
rable, dejando aparte el gobierno soctaldemócrata de Alemania Federal 
que, realmente, debe ye muy poco a los orígenes socialistas de su 
partido y mucho a los grupos de presión capitalista de su país. Por ello, 
el término -confederación» ha sido acogido con calor por la Europa 
semántica, con Inquietud por los cspitallstas de lo inmediato —¿y qué 
capitalista no lo es de ¡nmedÍBto?—, que ven en el -Plan Werncr» unas 
proposiciones concretas y factibles, y an la conferencia de Pompldou 
una deliberada utopia —apartar lo «bueno» posible por lo -mejor» le­
jano—; con temor por las izquierdas sociales, que ven una consagra­
ción del capitalismo... 

]M AS o manca hay que ver en las conversaciones da Paria un Juego 
meramente político, referido a la actualidad del duelo oculto entre 

Francia y Alemania Federal por sus posibles tonas de influencia con­
tinentales, el predominio de sus monedas, sus aperturas de mercado. 
La misma relerencia a que el auropelsmo de Esparta debería manifes­
tarse a través de Francia (exactamente, «par l'lntermédlaire de la FrBn-
ce»), aludiendo a razones geográficas, revela una cierta tendencia a 
esta fijación de zonas de ¡"fluencia, perfectamente incongruente en 
eate caso podré convenir a España o no desentumecer su política para 
• europeizarse», podrá convenirle o no hacerlo a través de Francia, o 
relacionarse de una manara mayor con Francia, pero en cualquier caso 
no debería hacerse por razones meramente geográficas, como de an, 
tiguo manual. 

'dúuiifo 
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